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  EL DÍA QUE SUEÑES CON FLORES SALVAJES




  Dulcinea (Paola Calasanz)




  Flor es una fotógrafa española de éxito que vive en Nueva York, adicta a la moda, a las redes sociales y a los lujos de la Gran Manzana, hasta el día en el que Jake, un sureño muy especial, se cruza en su camino. Juntos vivirán un romance apasionado, un proceso de crecimiento personal y un momento de inflexión que hará que ambos tengan que tomar la decisión más importante de sus vidas.




  Una historia que te emocionará, que te hará descubrir que no todo está en la red ni en cómo nos mostramos en ella y que te conectará con la naturaleza de un modo único. Porque allí están las claves para saber quiénes somos realmente. Porque el día que sueñes con flores salvajes empezarás a ver la vida de una manera distinta.




  ACERCA DE LA AUTORA




  Paola Calasanz (Barcelona, 1988), más conocida como Dulcinea, es directora de arte, creativa, instagramer y youtuber (con más de 500.000 seguidores) Ha creado varias de las campañas más emotivas de la red, ganándose así su reconocimiento. Ha colaborado con programas como El Hormiguero, con sus famosos experimentos psicosociales, y actualmente con Canal Cocina y Flooxer (entre otros). Es fundadora de una reserva para el rescate de animales salvajes llamada @ReservaWildForest. El día que sueñes con flores salvajes es su primera novela, una historia llena de emociones que nos recuerda cómo las redes sociales pueden llegar a ser un arma de doble filo, y que la vida va más allá cuando uno se acerca a la naturaleza y a su lado más indomable.




  @dulcineastudios


  #noveladulcinea


  www.pinterest.com/dulcineastudios


  www.youtube.com/dulcineastudios




  ACERCA DE SU OBRA ANTERIOR




  Una novela inolvidable que te ayudará a reconectar con la naturaleza salvaje, escrita por la directora de arte, youtuber e instagramer Dulcinea.




  




  A mis abuelas, Flora y Pura,


  por enseñarme que se puede tener raíces


  y a la vez alas




  1




  De pequeña mi abuela siempre me decía que los soñadores


  tenemos las heridas en la mirada, porque los ojos son


  el pasadizo al alma. #hoyeseldía #exposición #porfin




  Selfie en el ascensor. Cargando a Instagram. Cuánta razón tenía mi abuela.




  Amo esta ciudad, amo recorrer sus calles en busca de tiendas con encanto y amo a Roy; aunque ahora mismo lo que más amo es el cheque regalo de mil dólares que me ha regalado para nuestro aniversario. Pensándolo bien, es un regalo muy poco romántico, muy típico de él. En realidad, me lo imaginaba, ya son unos cuantos aniversarios juntos. Así que antes de que llegara nuestro día ya tenía claro qué iba a «autorregalarme» por nuestro aniversario. Bueno, vale, ya sé que no es un «autorregalo»; debería haber dicho: lo que iba a «autoescogerme» con su/mi regalo de aniversario. Sí, así mucho mejor.




  Lo admito, me encanta ir de compras. Recorrerme las tiendas una tras otra me hace sentir como en casa. Es una especie de plenitud; como cuando estás triste y la persona que más quieres te sonríe y te abraza como si le sobrara el mundo; como cuando te hielas de frío en pleno enero, entras a una cafetería calentita y el aroma del café recién molido te envuelve y piensas que podrías quedarte ahí durante horas. Algo parecido me pasa cuando entro en una tienda y sé que tengo todo el tiempo del mundo para mirar, rebuscar y comprar. Me pregunto si me habré convertido en una materialista caprichosa, yo que solía ser tan espiritual. Esta ciudad engancha a cualquiera. Nueva York, sus luces, su gente, ya son cinco años lejos de casa e inmersa en esta caótica y frenética ciudad de la moda. Aunque no creo. Creo que más bien es mi manera de mitigar lo que realmente me llena. Que en realidad son los detalles, las sorpresas, esas de «Te vendo los ojos y no los abras hasta que lleguemos» o «Haz la maleta, nos vamos lejos».




  La verdad es que Roy jamás formulará ninguna de esas dos frases, ni nada que se le parezca. Eso seguro. Y en cierto modo ya me he resignado. Menuda contradicción andante estoy hecha. Pero es así, soy realista. Adoro comprar, sí, pero ¿a quién quiero engañar? No alcanza a superar mi necesidad de sentir, de dejarme llevar. «Vale, me está pasando otra vez, me estoy distrayendo con mis pensamientos y no llegaré a tiempo para hacer nada», me digo mientras miro el precioso reloj vintage de esfera de plata afgana que acabo de comprarme. Planta baja. Me apresuro y salgo del ascensor rumbo a todo lo que aún me queda por hacer y, como no deje de darle vueltas a la vida, no haré. Aprovecho para tomarle una foto rápida a mi nueva adquisición y subirla también junto a la segunda frase del día. «Las redes sociales son el futuro, Flor. Publícalo todo. A tus seguidores les encanta y va genial para captar clientes.» Las palabras de Syl, mi asistenta, retumban en mi cabeza.




  Tempus fugit. Hoy es el gran día. #newclock #porfin


  #miprimeraexposición #feliz




  Definitivamente hoy no es día para navegar por el país de las maravillas con mis sinsentidos. Foto subida a Instagram. 142 «Me gusta» en quince segundos. Menos de dos horas para hacer todos los recados. Mierda.




  Aún he de pasar por la peluquería, hacerme las uñas, comprar un par de zapatos de tacón bien altos, un vestido de infarto y un buen abrigo. Tengo que estar perfecta para esta noche: la inauguración de mi exposición. Ser fotógrafa de bodas me ha llevado lejos y estoy orgullosa de ello, aunque debo admitir que últimamente siento que me falta la inspiración; hay algo que antes tenía y que ahora me cuesta encontrar, como si la magia se hubiera evaporado. Supongo que será una mala racha. Quizá necesito desconectar un poco e inspirarme de nuevo. Debo admitir que a veces me asusta, aunque tampoco me preocupa demasiado. Por suerte, con todo mi trabajo y recorrido, me he ganado un nombre que ayuda en momentos como este. Tengo a Roy, el hombre de mis sueños: guapo, inteligente y con un trabajo inmejorable. Y aunque estos últimos meses no han sido los mejores, sé que todo volverá a la normalidad. Además, estamos planeando casarnos el próximo año. ¿Qué más puedo pedir?




  El pitido del móvil me aleja de mis pensamientos y trato de encontrarlo entre el millón de cosas que llevo en el bolso. A esta hora de la mañana la ciudad está frenética, y entre la gente, los coches y los codazos que voy recibiendo, encontrar el teléfono mientras camino a toda prisa parece misión imposible, pero no hay tiempo que perder, así que sigo buscando en el bolso, que no deja de vibrar. Seguramente sea mi asistenta. Me apresuro a cruzar el paso de cebra, aprovechando que la luz verde aún parpadea.




  «¡Maldita sea! ¿Por qué diablos se me ha ocurrido coger este bolso tan grande, precisamente hoy? ¡Qué calor me está entrando! Este entretiempo me mata; no sabes qué ponerte… ¡Maldita sea! ¿Dónde está el puñetero móvil? ¡No puede ser! Qué agobio, eh, de verdad… ¡Uf! Ajá, ¡ya lo tengo! Aquí estás.» Mis pensamientos van a mil por hora.




  Avanzo rápidamente mientras saco el móvil del bolso sin mirar ni un segundo la calzada. Se ilumina la pantalla y apenas alcanzo a leer:




  Mensaje de Roy: Cómprate el vestido más caro, princesa,


  te veo esta noc…




  No me da tiempo a terminarlo. Un claxon impacta bruscamente en mis oídos y las luces de un todoterreno se abalanzan sobre mí dejándome completamente ensordecida, ciega y aturdida. El móvil se me cae al suelo, haciéndose pedazos, y recibo un golpe arrollador en la espalda. Se me congela el corazón por un momento. Todo ocurre muy deprisa. Apenas puedo asimilar lo que está pasando. Aún estoy sin aliento. El coche sigue pitando pero ya estoy a salvo gracias a unos poderosos brazos que me han agarrado con todas sus fuerzas desde atrás: alguien se ha abalanzado sobre mí y ha logrado sacarme a tiempo de la calzada.




  Permanezco completamente inmóvil y en estado de shock: solo noto una respiración agitada en mi nuca y un perfume amaderado que atrapa mis instintos; un olor nada familiar, pero embriagador como el sorbo más intenso.




  —¡Dios mío! ¿Estás bien?




  Escucho una voz viril que me tranquiliza. ¿Dónde está mi móvil?




  —Hey, ¿estás bien? ¡Menudo susto! Podrías estar muerta. ¿Me oyes?




  «Sí, te oigo», pienso, pero soy incapaz de pronunciar palabra alguna.




  Todavía me sostiene entre sus brazos, su pecho palpita en mi espalda. Vuelvo la cara muy despacio, totalmente conmocionada, y lo primero que veo son unos ojos marrones oscuros e intensos como el fuego: cálidos, con un brillo especial; un brillo entre el miedo y la agitación. Siento cómo golpea su corazón desbocado contra mi cuerpo y cómo sus brazos van soltándome poco a poco, inundándome con una sensación que no he experimentado jamás: un vacío inexplicable, como si me arrancaran el alma de cuajo; un vértigo que no conocía.




  «No puedo creerlo… ¿Qué ha pasado? ¿Quién es este hombre? Será el susto…»




  Su voz firme y masculina me aleja de nuevo de mis pensamientos, y me doy cuenta de que estoy muy cerca de él, mirándolo embobada y muda.




  —Hey, me estás asustando. ¿Puedes decirme algo? Aunque solo sea: «Estoy bien».




  Me aparta el pelo de la cara con delicadeza. El susto ha sido brutal, pero el impacto de su cuerpo contra mi espalda al cogerme y levantarme en el aire hasta ponerme a salvo aún no puedo asimilarlo. De pronto me doy cuenta de que no para de hablarme y que me mira con cara extraña.




  —Sí sí… Perdona… Estoy bien… Es que… no entiendo cómo ha podido pasar… ¡Qué raro! —respondo aún incapaz de hablar con fluidez—. Dios, disculpa, qué vergüenza. —«¿Cómo puedo ser tan tonta? Llevo una eternidad mirándolo sin reaccionar. Dios mío… ¡Es muy guapo!»




  Sigo inmersa en mis pensamientos, completamente abstraída del mundo que me rodea. La gente que se ha detenido a nuestro alrededor a contemplar la escena ha reanudado su camino como si nada hubiera pasado.




  —Lo raro es que aún estés viva. Con esa manía que tenéis de ir enganchados al móvil, sinceramente, lo raro es que aún respires. —Su expresión deja de ser amable para dedicarme una ligera mueca de desprecio—. Ese coche iba, por lo menos, a cincuenta kilómetros por hora, y tú te has abalanzado sobre la calzada como si nada… ¡Ni lo has oído! Y todo por ese maldito teléfono móvil.




  «Mi teléfono… ¡Oh, no!» Mi teléfono está roto. Me apresuro a recogerlo sin darme cuenta de la cara de asombro con la que él me mira. Me lanzo de nuevo hacia la calzada sin mirar siquiera el semáforo y oigo un claxon a lo lejos que me hace volver corriendo a la acera. Él niega con la cabeza mientras frunce el ceño. Me mira como si yo fuera un bicho raro. «Pero ¿de dónde ha salido este hombre?»




  —¡Muy buena idea! Vuelve a tirarte sobre la calzada sin mirar y recoge lo que queda de tu móvil, a ver si puedes hacerlo resucitar. ¡Ah! Y mientras, procura que no te atropelle ningún coche más. Por desgracia, en esta ciudad existen pocas personas sin móvil que quizá te vean y puedan ayudarte —expresa con sarcasmo.




  «¿Qué problema tiene este hombre con los teléfonos móviles?», pienso.




  —Eh… Mmmmm… No no… Perdona… Qué mal educada soy. Es que esperaba una llamada importante de trabajo y estoy histérica. Esta noche es la presentación de mi exposición y apenas tengo tiempo de nada… Y todavía he de hacer un montón de cosas… Bueno, disculpa… No… No sé por qué te estoy contando todo esto. Per… perdona, y gracias, de veras… Mu… muchas gracias por haberme salvado la vida.




  «Pero ¿qué me pasa? ¡Estoy supernerviosa! Ni siquiera hablo con normalidad. Es su mirada… Dios mío. Tengo que salir de aquí, ¡ya!»




  Su mueca se suaviza un poco y vuelve a tornarse dulce. Suspira y parece que su inexplicable rabia ha desaparecido.




  —Sí, imagino. Es lo que tiene la ciudad. —Me sonríe, ahora del todo cómplice.




  Seguimos de pie, parados uno frente al otro, al lado del paso de cebra. Estoy de nuevo sin habla, como una boba. «¿Qué me está pasando? ¿Tan fuerte ha sido el shock…? Este chico es muy raro y todo ha pasado muy deprisa. Tengo un montón de impresiones que se mezclan en mi interior y que no entiendo. Este chico no es de aquí, se nota. Desprende una extraña aura salvaje…»




  —Bueno, muchas gracias, de veras, gracias —consigo al fin pronunciar tímidamente.




  Todavía de espaldas a la calzada, intento no parecer más idiota de lo que ya he demostrado ser y trato de huir de allí enseguida. Así que, todavía conmocionada más por su presencia que por el susto del coche, doy un paso atrás y, de golpe, una motocicleta me roza el brazo y me tambaleo. Estalla un nuevo pitido ensordecedor y, de nuevo, él me rodea con sus brazos, pero esta vez estoy de cara a él y mucho más cerca de sus increíbles ojos. Un golpe brusco contra su pecho y tanto mi corazón como el suyo vuelven a galopar juntos. «No me lo puedo creer. ¿Qué está pasando aquí?»




  Su respiración me acaricia la cara y mis ojos quedan a la altura de su boca. Su respiración se agita y la mía, sin duda, también. Tiene una boca preciosa. Sus labios son carnosos, de una forma casi inhumana. Sin soltarme, vuelve a enfadarse conmigo:




  —¡Santo Dios! Pero ¿qué narices te pasa? ¿Te has propuesto morir hoy o qué? ¿Tan horrible es tu exposición que no quieres llegar a ella… viva? No puedo dedicar mi vida a salvarte una y otra vez —exclama agitado, entre asustado y risueño.




  Por suerte, vuelvo a la normalidad; como si este último susto me hubiera despertado del todo. Me arreglo la ropa, fingiendo que no ha pasado nada; me separo de él y… su olor… Otra vez me embriaga esa fragancia que me transporta a otros mundos… «¿Cómo puede oler tan bien?» Sus rasgos son muy masculinos, una mandíbula ligeramente pronunciada que le hace muy sexi, un corte de pelo algo desarreglado, entre corto y largo, y una barba descuidada de un par de semanas.




  Me apresuro a sonreír despreocupada.




  —No sé dónde tengo la cabeza. He de irme o no llegaré a tiempo. De verdad, gracias.




  Aún me mira con una expresión de perplejidad. Por fin hace una ligera mueca de no entender nada y me libera de sus cómodos brazos.




  —Cuídate, por favor, tengo un día muy agitado yo también. Y si te ocurriera algo, me vería en la obligación de ayudarte de nuevo y no tengo tiempo. Visto lo visto, nadie más ha intentado hacerlo. Es casi una obligación moral. —Sonríe del modo más tierno que un hombre puede hacerlo; sin ninguna doble intención. Ternura en estado puro.




  —Sí sí, lo haré. —Sonrío bastante intimidada.




  Me apresuro a darme la vuelta y esta vez, sí, semáforo en verde, doy unos pasos y me alejo; deseando mirar atrás pero sabiendo que sería absurdo. «¿Qué acaba de pasar? ¿Qué ha significado todo esto? ¿Quién es este hombre?»




  Me doy la vuelta para ver si se ha marchado, ahora que ya he llegado a la acera y me he asegurado de que estoy a salvo, y sigue allí parado, apoyado en el semáforo con una sonrisa de medio lado. Me hace un gesto con la mano como diciendo: «¡Mira al frente!» Le dedico una sonrisa y sigo sus instrucciones. No sé quién será, pero en mi vida he sentido nada igual.




  2




  Por fin llego a casa. Son las cuatro de la tarde y todavía no he comido. Tengo el tiempo justo para darme una ducha, maquillarme, vestirme y salir volando para la galería. Roy debe de estar al llegar y tengo que estar lista. Con las prisas, los nervios y el rato que he permanecido atrapada en ese encuentro tan raro, me he olvidado de comprar el abrigo. «¡Maldita sea! Y encima no tengo móvil para avisar a nadie de que voy con retraso.»




  Me meto en la ducha a toda prisa y me estremezco al primer contacto de mi piel con el agua caliente. «Madre mía, cuánto necesitaba relajarme un momento.» Dejo que el agua resbale por mi cuerpo y le permito volar a mi imaginación, que vuelve al momento del impacto: sus brazos, su piel bronceada, el latido de su pecho, su olor… Echo la cabeza hacia atrás para que el agua me empape el pelo. «Total, al final no me ha dado tiempo de pasar por la peluquería y voy a tener que peinarme yo misma.» Me acaricio el cabello con los ojos cerrados, respiro y por un momento imagino que mis manos ya no son las mías. Son las de él, acariciándome como él lo haría. Dejo que se deslicen por mi nuca, suelto un pequeño suspiro y de repente la puerta se abre de golpe.




  —¿Pequeña? ¡Qué haces aún en la ducha! —La voz de Roy me golpea con dureza, había olvidado que estaba al llegar.




  —¡Oh! Hola, cariño. He tenido una mañana horrible…




  Me sorprendo a mí misma, sabiendo que acabo de soltarle una mentira.




  —Pero ¿y tu pelo? Flory, ¿no ibas a pasar por la peluquería? ¡Te reservé hora para las doce! Lo tenías pagado.




  «¡Mierda, mierda! ¿En serio lo había pagado ya? Ni me acordaba…», pienso avergonzada.




  —Sí, ya, perdona, mi amor, y no me llames Flory. ¡Sabes que lo odio! Es que… he tenido un par de contratiempos y me ha sido imposible.




  ¡Mentira! La verdad es que, al perder el móvil, no me acordaba de a qué hora tenía la cita. ¿Cómo le digo que se me ha roto el móvil?




  —¿Qué ha sido eso tan horrible que te ha pasado esta mañana, señorita Flor?




  Lo miro con ojos de asesina. También odio que me llame por mi nombre; lo hace cuando algo no va bien.




  —Nada nada… Alguien me dio un empujón y tenía el móvil en las manos, se me cayó al suelo y se rompió. He pasado toda la mañana buscando otro, pero no he conseguido salvar ni uno de mis contactos de la agenda, horrible. Lo siento, mi amor, te lo compensaré.




  —Tranquila. Estás preciosa te pongas lo que te pongas. ¡Apresúrate o no llegaremos al gran día!




  Salgo de la ducha rápidamente, sintiéndome idiota por pensar en otro hombre. Si tengo al más maravilloso. Me desenredo el pelo y trato de maquillarme a la perfección: eyeliner perfectamente perfilado, máscara de pestañas intensa y un labial burdeos que combina a la perfección con mi vestido negro de espalda desbocada. Me subo a los tacones y pienso que ojalá me hubiera visto él así. Y no con esas ropas y esos pelos de loca. «¿Por qué diablos sigo pensando en ese hombre? ¡Basta, se acabó!»




  Me dedico una mirada de satisfacción y aprobación ante el espejo. La verdad es que nunca he tenido grandes complejos. Me fijo en mi cara. Siempre he sabido sacarle partido a mis ojos, de color castaño intenso, y aunque de pequeña odiaba la constelación de pecas que lucen sutilmente en mi nariz y mejillas, con la edad he aprendido a aceptarlas. Incluso me gustan. Casi no se ven, excepto cuando me pongo morena, cosa que me cuesta bien poco. Nunca he sido una chica alta. Pero no hay nada que unos buenos tacones no puedan arreglar y, en cuanto a mi cuerpo, me doy una vuelta completa ante el espejo. Siempre he tenido un cuerpo atlético por constitución, así que tampoco me ha atormentado demasiado. Y menos mal, porque me encanta comer. Recojo mi larga melena morena en un moño desenfadado y salgo del baño quedándome sorprendida de lo guapísimo que se ha puesto Roy.




  —Nena, ¡estás increíble! Y ese recogido… ¡Te queda mil veces mejor que cualquier peinado que te hubieran hecho en la peluquería! —Me besa el cuello con ternura y me hace un gesto indicándome que tenemos que irnos.




  —¡Tú sí que estás guapo! ¡Tu corbata pega con mi barra de labios! Eres increíble. Te quiero, Roy.




  —¿Te quiero, Roy? ¡Uy! ¿Qué está pasando? —Frunce el ceño con expresión interrogativa y se me escapa una risita tonta por los nervios.




  —Nada, cariño. ¿No puedo decirle a mi futuro marido que le amo?




  —Sin duda, pequeña, ¡perder el móvil te sienta bien! Vamos, ¡o no llegaremos!




  Salimos por la puerta y subimos al coche: un precioso Mercedes biplaza que acaba de comprarse. Llegar en su descapotable me hace sentir importante. Qué tontería, pero es así. En realidad, siempre he odiado este tipo de lujos. Pero debo admitir que me encanta cómo le queda a él. Otro sinsentido más del día. Espabila, Flor. Vuelve al planeta Tierra.




  Llegamos en apenas media hora. Debo admitir que estoy un poco nerviosa, pero nada que no pueda disimular. La galería está llena y, al entrar, mi asistenta se abalanza sobre mí.




  —¿Dónde diablos has estado metida toda la mañana, Flor? Te he estado llamando sin parar. La foto de la pareja de Mississippi, los que están besándose debajo del puente con la lluvia y el atardecer, ¡no ha llegado a tiempo! ¡Voy a matarte! He tenido que improvisar como he podido. Al final todo está bien. He ido yo misma al laboratorio a por la maldita foto. ¡Voy a matarte! Esto me lo compensas.




  —Te lo compenso, te lo compenso. Eres la mejor y te amo, lo sabes, ¿verdad? Recuérdame que te suba el sueldo. —Le sonrío. Es mi asistenta de siempre, mi amiga y mi confidente—. Si yo te contara, Syl… —Mi mente regresa a esta mañana y se me escapa un suspiro que hace que Syl me mire con cara de «No entiendo nada».




  —¡Hey, señorita, deja de pensar en las musarañas! ¡Tierra llamando a Flor!




  —¡Sí! ¡Ay, qué pesada! Todo está bien, ¿no? Pues estupendo. Vayamos a saludar a los invitados y a conocer a mis futuros clientes. Fluye, Syl, fluye. ¡Ah, por cierto! Estás radiante, ¡pero te dije que no podías ir más guapa que yo! Ya te vale…




  Syl es preciosa. Tiene unos ojos color miel que dejarían a cualquiera sin aliento y cuando sonríe es imposible llevarle la contraria. Me conoce como poca gente; no sé qué haría sin ella.




  Tomo aire y cruzo la galería. Mis fotos lucen preciosas con esa luz y esos marcos que escogimos. Un montón de parejas se acercan a mí; novios que ahora son marido y mujer y que he fotografiado a lo largo de estos años. Todos superfelices y orgullosos de ser los modelos. Me felicitan y me piden precios. La mayoría quiere comprar. ¡Qué bien! La inauguración está yendo sobre ruedas.




  El local es precioso, una mezcla de modernismo y arte barroco, con grandes columnas en el centro de la sala. Una cristalera inmensa que recorre la fachada de la Quinta Avenida con Broadway, su tráfico, sus luces, su gente y su magia. Los invitados, todos tan elegantes, y algún que otro curioso que, atraído por la llamativa iluminación y música del interior, se atreve a entrar a chafardear.




  Como era de esperar, un cliente de Roy le pidió que diseñara la reforma de este precioso local y al acabarla Roy quiso regalarme la oportunidad de exponer mi obra por primera vez. Debo admitir que al principio sentí un miedo increíble. Y ¿si no viniera nadie? Pero ahora, viendo el éxito, recuerdo las palabras de Roy: «Aunque no viniera nadie, que no va a ser así, brillarías como la estrella que eres». A veces es un poco pelota. Sonrío y sigo saludando y charlando con los invitados.




  A lo largo de la tarde-noche hablo con muchas parejas y amigos que han venido a verme. Hago un montón de nuevos contactos y cierro muchas citas para futuras reuniones. La música que ha escogido Syl es inmejorable, baladas de blues y jazz, para no hablar del increíble catering de sushi y cócteles.




  Ya han pasado dos horas y media desde que llegamos y me doy cuenta de que no he visto a Roy en la exposición. A última hora, cuando ya no puedo comer más ni apenas andar sobre mis tacones, me dispongo a encontrar a mi futuro marido. Me hubiese gustado tenerlo a mi lado, apoyándome, pero bueno, ¡él es él! Es estupendo, pero siempre va a su rollo; sus cosas son sus cosas. No me extrañaría nada verlo en un rincón con su portátil enviando proyectos a sus trabajadores y diseñando alguna casa en algún lugar remoto del planeta. Doy un par de vueltas y nada, ¿dónde estará? Justo cuando me decido a salir de la galería para ver si lo encuentro fuera, alguien me da unos toquecitos en el hombro por detrás. Me asusto y me encuentro a una chica rubia, preciosa, que me sonríe con cara de emoción.




  —¡Flor Sanz! No puedo creerlo. ¡Pensé que no llegaría a tiempo! Hola, encantada…, qué digo, ¡encantadísima!




  Tanta emoción por su parte me abruma pero a la vez me hace sentir orgullosa.




  —Hola, encantada. Gracias por venir.




  —¿Cómo no iba a venir? ¡Llevo siguiéndote por todas las redes sociales un montón de tiempo! Adoro tu trabajo y el modo que tienes de plasmar el amor. ¡Me encantas! Y he venido hasta aquí desde el estado de Tennessee para conocerte, ver tu trabajo y pedirte que fotografíes mi boda.




  —Desde Tennessee, ¿en serio? —«Pero ¿ahí vive gente joven? ¿Aparte de un montón de granjeros, vacas y ciervos? ¡Increíble!»—. No hacía falta, ¡me siento halagada! ¡Pues claro que sí! Déjame que coja mi agenda y concretamos una cita antes de que dejes la ciudad.




  —Oh, no será posible. ¡Nos vamos mañana! Hemos venido para hacer un par de recados para la boda y nos vamos a primera hora. Pero quería conocerte personalmente, para invitarte a que nos conozcas en nuestro pueblo. Estoy segura de que te encantará. Es increíble, ¡nos casamos en nuestra propia casa! Bueno, es la casa de los padres de Jake, mi prometido. Saldrán unas fotos preciosas.




  «¿En serio, una boda en el jardín de su casa? ¿Qué clase de boda es esa?»




  —¡Ostras!, no es para nada el tipo de boda a la que estoy acostumbrada, quiero decir que no suelo hacer bodas fuera de Nueva York, pero tu ilusión y entusiasmo hacen que no pueda rechazar tu oferta. Mira, te dejo mi tarjeta y concertamos una reunión; me enseñas el lugar de la boda, os conozco, os hago la sesión de fotos preboda y lo vamos detallando todo, ¿de acuerdo? Te llamo a lo largo de la semana. ¿Tu nombre?




  —Me llamo Melissa, pero puedes llamarme Mel. Mi chico no ha podido venir, pero ya lo conocerás cuando nos visites. Es un hombre increíble, como hay pocos. ¡Soy la mujer más afortunada del mundo!




  El brillo de sus ojos la delata; está locamente enamorada y ese es el tipo de parejas que busco para mis fotos. Vale, admito que si se casaran en un palacio o castillo sería más mi estilo, pero al final lo que importa es eso: ese brillo que tiene esta chica en los ojos.




  —Me alegro, Mel. Encantada de nuevo y nos vemos pronto. Si me disculpas, voy a buscar a mi futuro marido, que parece que lleva toda la noche escondiéndose de mí —bromeo, y me despido con dos besos y un abrazo sincero. Esta chica tiene algo especial.




  Apenas me da tiempo a cruzar la puerta para salir cuando Lili, mi loca mejor amiga, se abalanza sobre mí:




  —¡Tía, tía! ¡Vas a matarme! ¡Pero qué supermegaguapísima estás! Perdóname, no he podido llegar antes. Si te contara lo que me ha pasado hoy…




  —Si te contara yo… —le respondo sonriendo y ella me lanza una mirada de «Te conozco y a ti no te pasan cosas tan emocionantes como a mí»—. ¡Tú sí que estás guapa! —le digo rápidamente para salir del apuro—. Estaba a punto de matarte por llegar tarde, bueno, después de matar a Roy, ¡que no aparece por ninguna parte!




  —Maldito sea Roy. Eso de ser tan guapo ¡tenía que pagarlo por algún lado! —Mi rostro apacible se transforma en una mueca diabólica—. Es broma, Florecilla. Venga, vamos a buscar a ese canalla que te tiene el corazón robado.




  Entramos de nuevo, disfrutamos de un par de copas mientras hablamos con amigos y otros artistas. El resto de la velada pasa volando. Se acerca la hora de cerrar. Cuatro horas después, Roy no se ha dignado a aparecer. La verdad, me siento un poco decepcionada, pues hoy es nuestro aniversario y uno de los días más importantes de mi carrera. Mi primera exposición y él sin dar señales de vida. ¿Será por eso por lo que se ha portado tan bien durante todo el día y me ha entregado ese increíble cheque regalo? ¿Lo habrá hecho para compensar que iba a desaparecer durante todo el evento?




  Lili y yo salimos las últimas de la galería. Lili se enciende un cigarrillo dispuesta a despotricar del «perfecto» Roy cuando veo su coche llegar a toda velocidad.




  —Cariño, ¡perdona! Me ha llamado Alex y he tenido que salir pitando. Te he buscado pero estabas liada con la gente. Pensé que solo serían diez minutos… —suelta Roy asomándose a la ventanilla mientras aparca enfrente.




  —¡Y han sido cuatro horas! —le interrumpo furiosa—. No sé de qué me sorprendo… No te preocupes, Roy Hollings. El despacho es el despacho, ¿verdad? No podía esperar cuatro horas, ¿no? Es más importante que yo y mi trabajo.




  —Nena, no empieces… Llevamos una semana genial; no vayas a estropearlo ahora.




  —Sí, claro, una semana genial porque te has dignado a estar cada noche en casa a la hora de cenar. Cosa que hoy ya has vuelto a no hacer.




  —De verdad, no vamos a discutir ahora. Sabes que el trabajo es el trabajo.




  —Ah, claro, se me olvidaba… Antes que lo nuestro, ¿verdad?




  —¿Puedes tranquilizarte y dejar de montarme esta escenita? —me ruega Roy.




  —¡Hey, chico! Estoy aquí. ¡Hola! —Lili a mi lado, callada, hasta que no ha podido más.




  La conozco, y sé que Roy no le gusta, aunque solo me lo admitió un día cuando iba muy borracha y justo empezaba a salir con él.




  —¡Hey! Hola, Lili, y disculpa. No te había visto.




  «Mentiroso.» Roy odia a Lili, cosa que nunca entenderé porque ella finge de maravilla que lo adora.




  —Venga, chicos, dejad de discutir. Hoy es tu gran día, mi niña, y Roy está aquí. ¿Qué más quieres? Sonríe, ¡vamos a tomar algo para celebrarlo!




  Roy me dedica una sonrisa fingida y yo se la devuelvo. Él se queda esperando apoyado en su precioso descapotable mientras Lili y yo entramos a despedirnos del personal y gente del catering que aún queda por la galería. Syl se ha ido hace poco y ya están apagando las luces.




  —¡Te juro que voy a matarlo! ¡Se ha ido al despacho durante la presentación! ¿Por qué hace esto? No lo entiendo…




  —Lo hace porque, para pagar tus increíbles regalos de aniversario, tiene que trabajar muchas horas. ¿Quieres dejar de quejarte y empezar a fingir que eres una fotógrafa feliz?




  —¡Hey! ¡Que yo soy muy feliz! —Admito que pasa por mi cabeza la imagen de esta mañana; la sensación de plenitud cuando ese desconocido me tenía entre sus brazos, y no puedo evitar sonreír.




  —¡Eh, hola! ¿Dónde estás? Qué rarita estás hoy y qué mala leche llevas. ¿Puedes, por favor, volver a esta órbita?




  Le clavo una mirada asesina y nos empezamos a reír como de costumbre.




  —¡Venga, vamos! Que tengo mucho que contarte y creo que tú también.




  Lili me coge del brazo y empezamos a despedirnos del equipo.




  Una vez terminada pacientemente la ronda de halagos, Lili y yo nos dirigimos afuera con Roy, que sigue esperando con el coche sobre la acera.




  —¡Muy bonito su coche, Príncipe Azul, pero es un biplaza de pijo en el que no cabe mi cuerpecito para irnos por ahí a celebrarlo! —chilla Lili desde la puerta de la galería mientras yo acabo de ponerme el abrigo.




  —Sí, lo sé, lo sé… —Me dedica una mirada de piedad—. Cariño, lo siento mucho pero tengo que entregar un proyecto mañana a primera hora y se me había pasado por completo. Sé que vas a matarme pero es superimportante. Si no, ¡Alex va a acabar conmigo!




  —¿Y prefieres que te mate yo a que te mate Alex? O sea, ¿fallarme a mí, tu amor, antes que fallarle a él, tu socio?




  No puedo creerlo, ni por un día puede dejar de trabajar para dedicármelo solo a mí. La verdad, empezaría a reprocharle mil cosas, pero no tengo ganas; no tengo ninguna intención de acabar mal el día de hoy. La exposición ha ido perfecta y me apetece irme con mi amiga a desconectar un poco. Así que le dedico una sonrisa muy fingida mientras le digo que no se preocupe, que le veo luego en casa.




  —Vale, pequeña, ¡gracias! Te lo compensaré. No llegues tarde y te doy un masaje.




  —Sí, claro, ¡tranquilo! Venga, ¡hasta luego!




  —¡Te quiero! ¡Os quiero a las dos!




  Qué falso es cuando quiere quedar bien y ganarse el apoyo de mis amigas.




  —¡Te queremos! —chilla Lili más hipócrita aún. Me mira con cara de «¡Bah! No te preocupes», y me tira del brazo hacia el pub más cercano.
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  Me despierto con la sensación más extraña del mundo. Por primera vez amanezco con la misma rabia con la que me acosté. Normalmente, al acostarme se me pasa el enfado, herencia de mi abuela, pero hoy sigo igual o más enfadada que ayer. Como de costumbre, cuando me despierto Roy ya hace dos horas que está en el despacho y anoche cuando llegué ya dormía, así que ni masaje, ni noche de celebración, ni nada. Bueno, ya lo veré a la noche si llega a la hora de cenar. Si no, yo qué sé… Que le den, él se lo pierde. Me siento como una niña pequeña y orgullosa en plena rabieta. Porque sí. Porque tengo razón. Y punto. Todo lo que tiene de hombre perfecto también lo tiene de adicto al trabajo. Otra vez yo y mis contradicciones.




  No estamos pasando por el mejor de nuestros momentos, pero lo cierto es que siempre lo compensa con una semana libre para poder hacer algún viaje o escapada a Europa, como a mí me gusta. Buf, qué complicado es el amor; encuentras al hombre de tus sueños y algo tiene que fallar. En fin… ¿Por qué no existirá el hombre perfecto? ¿Tanto pido? Sigo de morros diez minutos dando vueltas en la cama.




  Aún entre las sábanas, me desperezo y repaso cuidadosamente las sensaciones de ayer. Todo salió sobre ruedas y Lili acabó de alegrarme la noche. Nos pasamos tres horas hablando sin parar; hacía mucho que no nos veíamos y me contó un montón de problemas amorosos para los que yo siempre le aconsejo lo mismo: ¡Cambia de novio ya! Pero ¿qué le vamos a hacer? Ella es muy cabezota y prefiere llorar por las esquinas, y luego reconciliarse, que acabar de una vez por todas. Yo le conté el encontronazo de ayer por la mañana, y después de poner cara de «¡Cuéntame, cuéntame!» y de desear saber cuándo volveríamos a vernos, la decepcioné diciendo que no sé nada de él ni tengo ninguna pista de quién es, pero que por sus pintas y su manera de ser, seguro que era de otro planeta como mínimo. Así que su réplica fue: «Eres muy tonta». A lo que contesté con un «Quizá…» que en realidad era un «Soy tonta del culo» y que se convirtió en un «¿Qué clase de novia soy pensando estas cosas? Basta. Madura. ¡Ya!». Ahí me di cuenta de lo tonta que fui por no haberle dado una tarjeta y a la vez lo mal que estaban todos esos pensamientos.




  No sé por qué sigo dándole vueltas; menuda estupidez, nunca mejor dicho. Lo que tengo que hacer es levantarme ya, arreglarme y pasar por el despacho de Roy a arreglar las cosas, y luego ponerme a hacer llamadas a todos los contactos nuevos que hice ayer. Tengo sueño. Qué pereza.




  —¿Quién es? —Su voz por el interfono suena ronca. Es temprano y seguramente aún no ha tomado su dosis matutina de tres cafés.




  —Soy yo —respondo queriendo parecer seca.




  —¿Quién es usted, señorita? —bromea Roy desde el otro lado del telefonillo.




  —Va, ¡abre ya! No seas tonto, hace frío.




  Estamos a finales de abril y el tiempo está como loco. Me apresuro a entrar y subir la impresionante escalera de caracol hasta su despacho.




  —Buenos días, bella durmiente. ¿Lo pasasteis bien anoche?




  —Bueno, ya sabes…, faltabas tú. —Casi miento, al final lo pase genial sin él. Pero me sigue dando rabia.




  —Lo siento… Te prometo que te lo compensaré —dice con voz insinuante mientras se acerca y me besa con ternura.




  —Siempre es lo mismo, Roy. Necesito que estés más en casa, que pasemos más tiempo juntos… En nada empieza la temporada de bodas y no pararé de viajar.




  —Lo sé, lo sé. ¡Uf! Es que tenemos un proyecto que nos lleva de cabeza.




  —Bueno, me voy al estudio. Tengo un montón de llamadas que hacer y clientes que conocer. ¿Me recoges a las ocho?




  —Lo intentaré. —Le dedico una mirada fulminante y acto seguido recibo su sonrisa—. ¡Sí, señora! A las ocho en tu estudio, cariño. ¡Que vaya genial el día!




  Cuando llego a mi estudio ya son las once pasadas. Miro mi agenda con las anotaciones que Syl me ha dejado y empiezo a llamar a las futuras parejas para concretar las citas. Tras seis llamadas, de las cuales cinco quedan ya programadas para la próxima semana, sonrío al ver el teléfono de la siguiente pareja que he de llamar. Es la de la chica tan peculiar y adorable que me paró en la galería, invitándome a su boda campestre. Tiene gracia, ¿quién diría que iba a aceptar una reunión para una boda así? Pero es que esa chica me cautivó, y creo que debo darle una oportunidad. Los conoceré y entonces tomaré una decisión. Mientras marco su número, sonrío al recordar lo contenta que se puso al verme.




  —¿Sí? —Una voz masculina me sobresalta y dudo por un momento de si me he equivocado.




  —Sí, eh…, disculpa, soy Flor Sanz, la fotógrafa. ¿Podría hablar con Mel?




  Un silencio extraño y molesto me hace fruncir el ceño, y justo cuando voy a colgar…




  —¡Sí sí! Disculpa… Es solo que… Nada, es igual, perdona. Enseguida se pone…




  «Qué raro…», pienso. «¿Será su marido?»




  —¡Hola, Flor! —Me sobresalta con su energía desbordante.




  —Sí, Mel. Soy la fotógrafa.




  —Perdona. Jake, mi marido, se ha quedado mudo. ¡No sé qué le pasa! Habrá pensado que eres otra persona o algo, no sé. ¡Estos hombres! Qué bien que hayas llamado tan pronto. ¡Justo te iba a llamar esta semana para que no te olvidaras de mí!




  —¿Cómo iba a olvidarme de ti, Mel? —Sonrío tiernamente—. ¿Qué te parece si concretamos una cita en mi estudio?




  —Es que por trabajo me resulta imposible volver a Nueva York antes del verano, y para entonces ya sería demasiado tarde. Podría ir Jake pero, pobre, odia la ciudad y tampoco es que esté muy entusiasmado con la boda, ya sabes, cosas de chicas. —Suelta una risa nerviosa y yo me siento en un aprieto.




  —Verás, Mel, a mí me es muy difícil, por no decir imposible, viajar hasta Tennessee solo para una reunión.




  —¡Oh, no! No te preocupes, no hace falta que nos reunamos. Tengo clarísimo que quiero que seas tú quien inmortalice el gran día, así que no hace falta que nos conozcamos previamente. Si quieres, te ingreso el coste de la reserva y quedamos ya directamente para que vengas a hacernos la sesión de fotos previa a la boda y acabar de organizar los detalles. Lo cierto es que nos casamos en cuatro meses y apenas tengo tiempo de nada. Necesitaré tu ayuda como decoradora también. La semana que viene es cuando mejor me iría. Sé que es muy precipitado, pero es el único hueco que tengo.




  «¿La semana que viene? No puede estar hablando en serio. Con todo el trabajo que tengo…».




  —Eh, yo… —Dudo. Intento rechazar su oferta. No me apetece nada tener que ir a Tennessee—. Veamos, déjame pensar… La semana que viene participo en un seminario de fotografía en Chicago. Aún estamos a martes, así que tendría que ser este mismo fin de semana y hasta el miércoles como mucho. Creo que con cinco días tenemos tiempo suficiente. Sería colarte por delante de todos mis clientes, pero si solo podéis esos días, no creo que pueda organizármelo de otra manera.

OEBPS/Images/9788416867424.jpg
7,
| DULCINEA
\ ;Pu(x Calouw\t)





OEBPS/Images/logo_e.book_flecha.png
«D






OEBPS/Images/logo_texto.jpg
Rocaeditorial





